LA LITERATURA ESPAÑOLA EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX

1- MODERNISMO Y GENERACIÓN  DEL 98

Aunque normalmente ambos conceptos aparecen asociados no son conceptos equivalentes.

1.1. El término MODERNISMO designa una  actitud artística innovadora  y de rechazo de la estética dominante hasta entonces,  común en toda Europa entre  la última década  del siglo XIX y la primera del XX, llamada “art nouveau” en Francia, “modern style” en Gran Bretaña…

Fue Rubén Darío, poeta nicaragüense, quien aplicó el término Modernismo en 1888 a una corriente de renovación literaria  de carácter esteticista iniciada por estos años en Hispanoamérica e influida por dos movimientos literarios que se desarrollan en Francia en la segunda mitad del siglo XIX: Parnasianismo y Simbolismo.
El Parnasianismo tiene como divisa “El arte por el arte”.  Busca la perfección formal, los versos pulidos más que los contenidos humanos. Muestra también preferencia por ciertos temas propicios al lucimiento esteticista; mitológicos, evocación de tiempos pasados o de ambientes exóticos como los orientales.
El simbolismo, en cambio, no se contenta con la belleza externa y con la perfección formal. Se proponen ir más allá de la experiencia sensible. La realidad, según estos poetas, esconde tras sus apariencias, significaciones profundas o afinidades inesperadas con los estados de ánimo. El escritor simbolista se propone descubrirlas y transmitirlas al lector. Se sirven para ello de los símbolos, imágenes físicas que sugieren algo no perceptible, una idea, un sentimiento…
El modernismo literario hispánico realizó una síntesis de estas dos corrientes, pero también se interesaron por algunos de los viejos poetas castellanos: Berceo, el Arcipreste de Hita, Jorge Manrique, o por otros más próximos como Bécquer.

La estética modernista se caracteriza, en primer término por la búsqueda de la belleza.

Su temática presenta dos campos diferentes pero no opuestos: la exterioridad sensible y la intimidad del poeta. Por una parte, captan el mundo sensible en busca de goces sensoriales y de belleza (paisajes, mujeres hermosas…). Pero el mundo que les rodea, muy a menudo les deja insatisfechos, por lo que se evaden en el tiempo o en el espacio para soñar o imaginar mundos de rutilante belleza (lo clásico; lo medieval, lo legendario, o lo exótico como lo oriental). Del mundo contemporáneo les interesa lo cosmopolita; de ahí su devoción por París. 

La intimidad del poeta, el otro campo temático modernista, es presentada, a veces,  vitalista y sensual; otras,  en cambio,  está marcada por la melancolía, la tristeza o la nostalgia, de ahí que muestren gusto por lo otoñal, lo crepuscular o lo decadente, ya que suelen proyectar su intimidad dolorida en el paisaje, que se convierte en símbolo de su estado de ánimo. En ocasiones recuerda la angustia romántica,  propia de aquellos que se sienten frustrados en el mundo en que viven. 

En cuanto al estilo, el Modernismo supone una profunda renovación en el lenguaje poético. Se amplían los recursos expresivos en dos direcciones: por un lado en busca de la brillantez y los grandes efectos; por el otro, para reflejar lo delicado y lo leve. Así sucede con la utilización del color o la musicalidad, ya que potencian los valores sensoriales de la realidad.

Para desplegar esta riqueza de valores sensoriales,  manejan con habilidad todos los recursos que les proporciona la lengua. Así encontramos abundantes recursos fónicos como la aliteración. El léxico se enriquece con términos cultos, exóticos y evocadores. Recurren con frecuencia a la adjetivación, unas veces con función ornamental o plástica; otras, para plasmar los sentimientos. Por último, sus imágenes y sinestesias muestran la preeminencia de lo sensorial en esta poesía.  
La búsqueda de la musicalidad les lleva a ampliar los ritmos y las formas métricas. Es característico del Modernismo el abundante uso del verso alejandrino.

Poetas modernistas españoles: Salvador Rueda, M. Machado, A. Machado en Soledades y Juan Ramón Jiménez en Arias Tristes y La soledad sonora 

Narradores:  R. del Valle Inclán, Sonatas
1.2. LA GENERACIÓN DEL 98

El término Generación del 98 lo acuñó Azorín en 1913 para referirse a un grupo de escritores que habían empezado a publicar a finales del siglo XLX. Contemporáneos de los modernistas, compartían con estos una misma actitud de protesta contra la sociedad y contra el estado de la literatura, pero lo que los caracterizaba era su preocupación por el problema de España y su interés por cuestiones filosóficas (Dios, el sentido de la existencia)

Se incluye dentro del grupo a Miguel de Unamuno, Pío Baroja, Ramón del Valle Inclán, Antonio Machado, Ramiro de Maeztu y Azorín.

El acontecimiento generacional que los une es el llamado desastre de 1898, año en que España, en guerra con Estados Unidos, perdió sus últimas colonias: Cuba, Puerto Rico y Filipinas.
A raíz de este desastre se había extendido por todo el país una sensación generalizada de crisis y decadencia. Los escritores del 98 más que preocuparse por los problemas sociales y económicos concretos del país en ese momento, buscan en general respuestas abstractas y filosóficas a la crisis. Es decir, el tema de España les interesaba especialmente en el plano de las ideas y creencias. Por eso buscan la esencia de lo español en la tradición, en la literatura clásica y medieval, en el pueblo llano, en las vidas de las gentes sin historia (la “intrahistoria” en palabras de Unamuno) o en el paisaje castellano.
Las preocupaciones filosóficas de los escritores del 98 giran en torno a cuestiones  como el sentido de la existencia o el destino del ser humano. Estos temas derivan de la gran influencia ejercida sobre todos ellos por los filósofos más destacados de la época, especialmente Schopenhauer, Nietzsche y  Kierkegaard.
La novela de la generación del 98,  en un intento de superar  la corriente realista, presenta como rasgos característicos los siguientes:

-Es una novela configurada en torno a un personaje central, el protagonista, que suele representar las ideas y preocupaciones del autor (básicamente el sentido de la existencia con el problema de España como telón de fondo)

- El interés del argumento no reside tanto en la acción externa como en las discusiones y conversaciones de los personajes.

- La realidad no se describe objetivamente sino a través de la sensibilidad del personaje central.

- Se produce a través de  ella, y en general a través de toda la obra de los escritores de la Generación del 98 una renovación del lenguaje literario, que huye del retoricismo en busca de la sobriedad expresiva, sin olvidar, no obstante, el cuidado de la forma, aunque se haya tildado a alguno de sus autores, como por ejemplo Baroja, de presentar un estilo descuidado. Dicha renovación pasa también por la recuperación de palabras tradicionales y terruñeras, que ya se iban perdiendo en las ciudades  y que ellos recogen en sus viajes por los pueblos castellanos.
La novela de Miguel de Unamuno (Bilbao 1864-Salamanca 1936): 

Unamuno utilizó el marco de la novela para expresar sus dudas y preocupaciones existenciales y filosóficas: el sentido de la existencia, el ansia de inmortalidad, la identidad personal, el sentimiento trágico derivado de la certeza de la muerte, etc. En su deseo de renovar la novela, le dio un nombre diferente, “nivola”. Las “nivolas de Unamuno pretenden ser un relato esencial de un conflicto de conciencia. Por ello, se eliminan o reducen las referencias al ambiente en que suceden  los hechos y se simplifica al máximo la acción externa, centrándose todo el interés del relato en la interioridad del personaje y sus problemas íntimos 

Entre sus novelas destacan Paz en la guerra (1897, escrita todavía a la manera  realista), Amor y pedagogía (1902), Niebla (1914, donde el protagonista, personaje de ficción mantiene una discusión con Unamuno, personaje real sobre su existencia), La tía Tula (1921), San Manuel Bueno, mártir (1931).
La novela de Pío Baroja (San Sebastián 1872-Madrid 1956)

 A diferencia de Unamuno que escribió también numerosos ensayos y libros de poemas, Baroja es básicamente novelista. Escribió más de 70 novelas y expuso con frecuencia sus puntos de vista sobre este género.

Según él, la novela debe basarse en la observación de la realidad, pues el arte es inmensamente inferior a la vida, lo cual no significa que el novelista no pueda imaginar personajes o intrigas. También considera que la novela, como la vida, ha de carecer de una estructura previa debe estar, por lo tanto, abierta a todos los acontecimientos y desarrollarse sin plan alguno, con una sola finalidad: entretener al lector.
Sus novelas suelen girar en torno a un personaje central, inconformista o aventurero, que viaja constantemente de un lugar a otro. A su lado, multitud de personajes secundarios ayudan, por contraste, a definir o matizar mejor su personalidad.  Por otra parte, su estilo claro y sencillo, antirretórico, de frases cortas y párrafos breves, contribuye, junto a la abundancia de diálogos, a crear la sensación de vida y naturalidad que transmiten sus novelas.

Muchas de sus novelas se agrupan en trilogías, con un título que alude a algún rasgo compartido por las tres obras de la trilogía: Tierra vasca, La vida fantástica, La lucha por la vida, La raza (a la que pertenece El árbol de la ciencia, quizá la novela más representativa de Baroja por ser un compendio de las preocupaciones del autor y de la Generación del 98) 

La novela de José Martínez Ruiz, “Azorín”(Monóvar/ Alicante 1873-Madrid 1967)

En sus novelas, el argumento y la acción tienen escaso interés; son más bien fragmentos de vida, a menudo autobiográficos, y las descripciones detallistas de personajes y ambientes sustituyen a la intriga.
Su primer ciclo de novelas está formado por La voluntad (1902), Antonio Azorín (1903) y Las confesiones de un pequeño filósofo (1904), de carácter autobiográfico las tres y con un protagonista común, Antonio Azorín.  Lo más característico de su obra, sin embargo, es el ensayo , cuyos temas principales son la descripción impresionista de los paisajes castellanos, con evocaciones de personajes o ciudades del pasado, y la interpretación personal de los clásicos españoles.

La novela de Ramón María del Valle-Inclán (Villanueva de Arosa 1866-Santiago de Compostela 1936)

Después de algunos libros de cuentos y narraciones breves, su primera contribución a la narrativa fueron las Sonatas, cuatro narraciones protagonizadas por el Marqués de Bradomín, que se inscriben en la órbita de la literatura modernista por el mundo aristocrático y decadente que recrean, así como por el lenguaje cuidado y musical en que están escritas.
Escribió después La trilogía de La guerra carlista. Más tarde, utilizando la estética del “esperpento”, basada en la ridiculización de personajes y en la deformación sistemática de la realidad que inauguró con su obra de teatro Luces de bohemia, escribió Tirano Banderas (1926) retrato grotesco de un dictador hispanoamericano. La plenitud de esta estética deformadora se manifiesta en la trilogía El ruedo ibérico, tres novelas que constituyen un relato esperpéntico de los últimos años del reinado de Isabel II en el siglo XIX.
2.- 1910-1930
NOVECENTISMO Y VANGUARDIAS

Entre 1914 y el comienzo de la Guerra Civil alcanza su esplendor un grupo de intelectuales (no solo escritores) agrupados bajo la denominación de Novecentismo o Generación del 14, porque en ese año sucedieron hechos decisivos en su formación (entre otros, la I Guerra Mundial).

Son intelectuales liberales que pretenden la modernización de la sociedad y el acercamiento a Europa: José Ortega y Gasset, Gregorio Marañón, Ramón Pérez de Ayala o Eugenio D´Ors. Fue este último quien acuñó, en catalán, el término “noucentisme”, para designar su nueva estética reivindicativa del nuevo siglo y su rechazo de la del siglo XIX, tanto del Romanticismo como del Realismo. Las características del nuevo movimiento son:

      -Intelectualismo, rechazo del sentimentalismo

     -Europeísmo, rechazo del casticismo; reflexión serena, alejada del dramatismo noventayochista, sobre la necesidad de modernizar España.
     -Presencia en la vida cultural y política, basada en la convicción de que las minorías mejor preparadas deben orientar la marcha de la sociedad.

   - Ideal universalista, cosmopolita, y preferencia por la cultura urbana.

   - Esteticismo, distanciamiento entre el arte y la vida.

   - Preocupación formal: interés por la “obra bien hecha”.

Con estos presupuestos, practican una literatura orientada a la serenidad clásica, con un lenguaje depurado y selectivo y un público minoritario. Se inclinan preferentemente por la prosa poética, la poesía y el ensayo. En este último género destaca Ortega y Gasset, filósofo, autor de La deshumanización del arte (1925), donde expone las teorías estéticas que servirán de base a las vanguardias, y de España invertebrada (1921) y La rebelión de las masas (1930). Otros ensayistas destacados son Eugenio D´Ors, Manuel Azaña y Gregorio Marañón.

En el terreno de la novela, los novecentistas llevan a cabo una renovación basada en la fusión de lo narrativo y lo ensayístico, la originalidad en el tratamiento de las estructuras y el lenguaje y la preferencia por la vida urbana y moderna. Destacan la novela intelectual de Ramón Pérez de Ayala (Belarmino y Apolonio, 1921, que practica el perspectivismo) y la novela lírica, con una prosa artística llena de sugerencias y sensaciones, de Gabriel Miró (Nuestro padre San Daniel, 1921).
Además de la  novela intelectual e sigue cultivando novela tradicional seguidora del realismo, novela costumbrista (E. Marquina, F. Villaespesa) y  novela erótica o galante (Felipe Trigo, Jarapellejos, 1914).

Merece mención especial  Wenceslao Fernández Flórez (1886-1964) a quien no se le puede encasillar porque se nutre de fuentes diversas: un modernismo inicial, cierto regeneracionismo conservador y un acentuado pesimismo que esconde bajo una capa de humorismo.  En sus primeras novelas, Volvoreta (1917) y Las siete columnas (1926) se enfrenta con humory desde una óptica conservadora  a los desajustes sociales. Una de sus últimas novelas, El bosque animado (1944) se aparta por completo, por su espíritu fantástico, del marco realista de la posguerra.
En poesía, los posmodernistas inician el camino hacia una poesía pura, desprovista de anécdota y de sentimentalismo y centrada en la perfección formal. Además de León Felipe, la gran figura es Juan Ramón Jiménez (1881-1958), quien plantea su poesía como una búsqueda de belleza y de eternidad. Él mismo distingue en su obra tres grandes etapas:

-Etapa sensitiva (hasta 1915): pasa del postromanticismo becqueriano, intimista y simbolista (Arias tristes, 1903) a un modernismo más sensorial (La soledad sonora, 1911). Los temas son la naturaleza, la soledad, la muerte, siempre con un tono de melancolía.

-Etapa intelectual (1916-1936). Su poesía reduce la adjetivación y las alusiones sensoriales, para volverse más breve y conceptual, en un intento de encontrar la esencia, el dios primordial que está en todo. Se abre con Diario de un poeta recién casado (1916) y se cierra con La estación total.

-Etapa suficiente (1936-1958). Canta en tono gozoso la identificación de la palabra poética con la divinidad que, al modo panteísta, se encuentra en todo lo creado. Destaca Dios deseado y deseante (1948-1949).

Ramón Gómez de la Serna (1888-1963).

Este escritor es el eslabón entre el novecentismo y los movimientos de vanguardia, que introduce en España con su traducción, en 1909, del Manifiesto futurista de Marinetti. Además de escribir peculiares novelas, ensayos y obras teatrales, destaca por sus greguerías, piezas breves que él mismo definió como una mezcla de humor más metáfora. En ellas muestra perspectivas inéditas de la realidad, buscando la sorpresa y acercándose al absurdo. Dos ejemplos: La castañera asa los corazones del invierno o Roncar es tomar ruidosamente sopa de sueño.

En sus novelas apenas se distingue la acción y el tiempo, y son abundantes las digresiones. El lector debe colaborar en su construcción, porque los puntos de partida son el desorden y la desintegración: él mismo se refirió a algunas de sus narraciones con la expresión “novelas de nebulosa”, aludiendo así a la disolución del discurso. Ejemplos de ello son: El doctor inverosímil (1914), El incongruente (1922),El novelista (1923),  El torero Caracho (1926)…
Las vanguardias en España

Las vanguardias europeas del periodo de entreguerras (Futurismo, Expresionismo, Cubismo,

Dadaísmo, Surrealismo) llegaron a España con su afán de romper con las tradiciones. Tras una

primera fase optimista y marcada por la deshumanización del arte, en la que triunfan el Ultraísmo y el Creacionismo (1918-1925), se pasa por una rehumanización (vuelta a la expresión de contenidos humanos, en este caso oníricos y del subconsciente) marcada por el surrealismo (1925- 1930). Después, las urgencias políticas de los años 30 harán que las vanguardias en España se vayan diluyendo.
El cubismo introduce el multiperspectivismo.  El futurismo exalta la civilización mecánica, las conquistas de la técnica, el deporte, que se convierten así en temas del arte.
El dadaísmo, cuyo nombre procede de un balbuceo infantil, parte de una violenta repulsa a una sociedad que había llevado al absurdo de la guerra y desarrolla una rebeldía pura contra la lógica y las convenciones. Propugna liberar “la fantasía de cada individuo” y el cultivo de un lenguaje incoherente.

El surrealismo nace en Francia, donde André Breton publica en 1924 el Manifiesto del surrealismo.  Pretende ser un movimiento de liberación total del hombre (de los impulsos reprimidos y de las trabas impuestas por la sociedad).  Para los surrealistas, lo que llamamos “vida” no es sino la cara más gris de la realidad; hay que descubrir una “super-realidad” que se halla amordazada en el fondo del hombre y liberarla. Ello conduce a la liberación del poder creador de los dictados de la lógica (técnicas de la “escritura automática”, el collage o la transcripción de los sueños). De ahí la liberación del lenguaje respecto a los límites de la expresión lógica (se mezclan objetos, conceptos…que la razón separaría; aparecen metáforas insólitas, imágenes oníricas, uniones inesperadas de palabras)
El Ultraísmo y el Creacionismo se manifestaron sobre todo en tertulias y revistas. El primero, formado con elementos futuristas y dadaístas,  pretendía eliminar de la poesía los sentimientos y la lógica, y presentar los signos del mundo moderno mediante una yuxtaposición de imágenes sorprendentes, eliminando los signos de puntuación y llegando, en ocasiones, al caligrama. Su principal impulsor y figura fue Guillermo de Torre, autor del libro Hélices (1923).

El Creacionismo, introducido en España por el poeta chileno Vicente Huidobro, usa procedimientos similares, con la idea de que el poema debe crear la realidad, no imitarla o reflejarla; por ello debe ser “intraducible a la prosa” y debe juntar palabras que nunca antes hayan coincidido. Influyó fuertemente en un poeta del 27, Gerardo Diego.

Más tarde se introdujo el Surrealismo, con su idea de hacer aflorar, mediante imágenes irracionales, el mundo del subconsciente. El Surrealismo en España fue menos radical que el francés, y supuso una reacción frente a la poesía pura de Juan Ramón. Influyó en poetas del 27 como Lorca, Alberti, Cernuda y, sobre todo, Aleixandre.
L a novela en los años 20

Durante estos años la novela se caracteriza por su carácter deshumanizado e intelectual. J. Ortega y Gasset en Ideas sobre la novela (1925) habla de una novela llena de innovaciones técnicas, pura invención de la imaginación, dominada por la metáfora, la ruptura cronológica y el cosmopolitismo. Citaremos como ejemplos de ello algunas de las novelas de Benjamín Jarnés (El profesor inútil (1926), Escenas junto a la muerte (1931)), Víspera del gozo (1926) de Pedro Salinas o Cazador del alba (1930) de Francisco Ayala, además de las ya reseñadas de R. Gómez de la Serna. También se desarrolla durante estos años una novela humorística que combina la sonrisa con el vanguardismo y que en ocasiones oculta un pensamiento existencial profundamente negativo (E. Neville,  Don Clorato de Potasa (1929), E. Jardiel Poncela, ¡Amor se escribe sin h, vida mía…!).
La novela en los años 30(1930-1939)

En 1928 la novela social de izquierdas irrumpe con fuerza. Entre 1930 y 1934 es cuando alcanza su apogeo. Desde la última de estas fechas, el ritmo de publicación decrece, porque los escritores están más pendientes de la actividad política que de la literaria. En estos años surgen colecciones cuyos títulos evidencian el grado de ideologización de la literatura: La Novela Política, La Novela Proletaria, La Novela Roja.
La novela comprometida de los años 30 debe dividirse en dos bloques:

· Novela de izquierdas: El protagonista es un personaje colectivo que representa al pueblo y mediante el cual se exalta al trabajador y se critica a la burguesía. No aspira a ser objetiva pues el personaje positivo es idealizado y el negativo ridiculizado. Utiliza un lenguaje sencillo. El relato es lineal. La técnica deriva de la novela del XIX.

Destaca R .J. Sénder,  con novelas como Imán (1930) o 7 domingos rojos (1932). Tras la guerra civil, en el exilio, este autor tratará el tema americano, la evocación de la niñez (Crónica del alba) o la guerra civil (Réquiem por un campesino español).

· Novela conservadora: En ella se censura la agresión a las creencias religiosas y al concepto tradicional de España. Defiende el ideal cristiano. (Ej.: R. León,  Rojo y gualda (1934).
